
4 Bol Venez Infectol  Vol. 28 - Nº 1, enero-junio 2017

TÍTULO RESUMIDO

Editorial
Marbelys Hernández Pérez

Infectólogo Internista, Diplomado de Epidemiología

EDITORIAL

Sin duda el Infectólogo ejerce diariamente un 
rol valioso e importante, al asesorar y ser líder 
de opinión en cada una de sus comunidades e 
instituciones donde labora, a través de sus filiales 
y por supuesto con el orgullo de pertenecer a la 
Sociedad Venezolana de Infectología.

Muchos son los logros, retos, innovaciones 
y reconocimientos que nuestros miembros 
han asumido a lo largo de todos estos años; el 
esfuerzo constante, el deseo de mantener nuestras 
actividades científicas aún por encima de las 
situaciones complejas que vivimos en nuestro país, 
ha generado una vez más un trabajo maravilloso 
en equipo, de esos equipos donde el esfuerzo es 
sinónimo de pasión y entrega, de amor por lo que se 
hace y sobre todo de amor a nuestra especialidad 
con la claridad de quienes entienden y disfrutan 
de su misión de vida. Es así, con ese espíritu de 
resiliencia como deseamos celebrar estas XXI 
Jornadas Nacionales de Infectología, las cuales 
son el espacio para continuar actualizándonos 
sobre muchos temas de interés, compartiendo entre 
colegas y amigos con la posibilidad de establecer o 
aumentar alianzas en el manejo y prevención de las 
Enfermedades Infecciosas en Venezuela; de allí el 
reconocimiento a la Junta Directiva y a la Comisión 
Científica por favorecer y trabajar arduamente por 
este encuentro que sirve de homenaje a miembros 
insignes de nuestra Sociedad que recientemente 
han fallecido, Dr. Pedro Navarro y Dr. Enrique Vicent, 
quienes se destacaron siempre por su humildad, 
ética y deseos de compartir sus conocimientos 

y amistad con quienes hemos tenido la dicha de 
conocerles, sin duda, serán recordados por todos 
como ejemplos a seguir.

Es así como una vez más, nuestro Boletín 
Venezolano de Infectología, nos permite divulgar 
trabajos científicos originales, consensos de 
expertos, artículos de revisión y publicaciones de 
nuestros grupos de trabajo, junto a un Consejo y 
Comité editorial participativo que ha trabajado con 
esfuerzo en revisar, editar, y corregir el estilo de todo 
el material que acá se muestra, buscando mantener 
una vez más la excelencia de esta publicación, junto 
al equipo de nuestra Editorial Ateproca.

Esta edición es un recuento  junto a nuestras 
Jornadas, del valor que representa creer en lo 
que se hace, de la fuerza interna que surge al 
soñar juntos con la posibilidad de un mejor país, 
creando realidades posibles con dedicación y 
empeño, rodeándose de gente capaz de brindar 
un “extra” a sus acciones, aceptando el presente 
y transformándolo en momentos dignos de 
recordar y repetir. Nos hemos juntado una vez 
más, para celebrar el rol privilegiado que tenemos 
los Infectólogos de seguir desafiando, intentando, 
ayudando y contribuyendo en estos tiempos, con 
valentía a nuestros pacientes. Como decía San 
Francisco de Asis: “Comienza haciendo lo que es 
necesario, después lo que es posible y de repente 
estarás haciendo lo imposible”.  Somos ejemplo de 
ello, pues hemos entendido que nuestra grandeza 
ha estado, está y estará en el servicio.


